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EN CATALUÑA SE CELEBRA EL A Ñ 0  M I R ~ ,  IMPULSADO 
POR LA COMISIÓN NACIONAL DE LA CONMEMORACI~N 
DEL CENTENARIO DEL NACIMIENTO DE JOAN MIRO, 
CON EL FIN DE SIGNIFICAR LA APORTACIÓN UNIVERSAL 
DE ESTE ARTISTA CATALÁN DE RENOMBRE MUNDIAL. 
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L ste año se cumplen los cien des- de que nació Joan Miró, cuya obra es reconocida universal- 
mente -digo universo- como obra de 
arte, patrimonio. Un nombre de pila y 
un apellido que se afirma en una firma 
abierta, amistosa, solidaria. Muy pron- 
to aquel nombre se convirtió en un esti- 
lo, cosa y signo inconfundible. Y alcan- 
zó así, desde la subjetividad máxima (la 
libertad de expresión), lo anónimo. "Un 
gesto profundamente individual es anó- 
nimo. En tanto que anónimo, nos permi- 
te alcanzar lo universal, estoy conven- 
cido". 
En esta paradoja estriba uno de los hi- 
tos de Miró. Un arte individual que se 
convirtió en colectivo, del que proce- 
dían los sonidos escondidos en el silen- 
. cio y hacia el que iba, al servicio de los 
hombres; pero un arte inimitable, origi- 
nal. Comprometido con la aventura ar- 
tística e intelectual, Ctica y política de 
su época, hasta el extremo que fue clási- 
co en vida, es decir arcaico y ultramo- 
derno: es la tensión del espíritu. Una 
tensión que conforma acaso el sustrato 
cultural que mejor define la identidad 
cultural de su pueblo, la identidad cata- 
lana. Un territorio geográfico y mental 
que Joan Miró exploró allende las fron- 
teras, aquende la realidad, con el sufri- 
miento del corazón sensible, no por lo 
que separa, sino por lo que unía a todos 
los demás hombres. Por eso mismo, 
Joan Miró ha sido nuestra enseña en 
todo el mundo. 
Aquel hombre de las calmadas tierras 
del Mediterráneo -aquí el tópico-, 
ofuscado en un entorno donde la liber- 
tad era difícil, elevó, conjugándolos, las 
herramientas de su oficio, los materia- 
les, los colores, las formas y los gestos 
más simples y ancestrales, a la categoría 
más alta de la expresión artística. Y 
deificó también todo lo profano que el 
gusto burgués menospreciaba con incul- 
tura de nuevo rico. ¡Ay, nuestro siglo, 
tan lleno de todo, de sedimentaciones 
de tanta memoria y de compulsiones y 
rupturas! Mientras el siglo se aceleraba, 
y se nutría con la superación de los 
límites y con la ganancia de la compleji- 
dad, Joan Miró conquistaba el movi- 
miento en la inmovilidad, el infinito en 
el finito. "Cuanto más local es una cosa 
mús universal resulta". 
Cosas simples, cosas de la naturaleza 
rural, de la naturaleza cósmica y de la 
naturaleza del lenguaje. Y sin embargo, 
tratadas con el máximo de claridad, de 
pujanza y de agresividad plástica, com- 
batiendo la cerrazón de la academia, de 
todos los prejuicios y todos los falsos 
valores establecidos. Se aísla en el hi- 
pertráfico de las -grandes ciudades: 
"Mont-roig es para mí como una reli- 
gión"; y se apartó de la cultura de un 
progreso darwinista basado en el futu- 
rismo tecnológico, practicando la escul- 
tura de fundición, la cerámica, el tejido, 
técnicas artesanales, pero chispeando 
siempre todo lo que de nuevo hay en las 
cosas de los orígenes, cerca de la tierra y 
de la naturaleza, cerca de los poetas de 
las revueltas. "Con el fin de llegar en 
seguida al alma". 
Para significar la aportación universal 
de este artista catalán de renombre uni- 
versal, y para abrir de par en par las 
puertas a los estudiosos mironianos y a 
los curiosos, se celebra en Cataluña el 
Año Miró, impulsado por la Comisión 
Nacional de la Conmemoración del 
Centenario del Nacimiento de Joan 
Miró, presidida por el presidente de la 
Generalitat, Jordi Pujol, y la viuda del 
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artista, Pilar Juncosa. Toda una trama 
de exposiciones, conferencias, edicio- 
nes, estudios y actividades artísticas, 1ú- 
dicas y de dinamización, en Barcelona y 
en toda Cataluña, iniciativas institucio- 
nales y privadas, han de convertir nue- 
vamente a este país y a esta cultura en 
un centro de vitalidad civil, para nues- 
tro disfrute y abiertos al mundo. Con la 
misma apertura de la firma Miró y la 
espacialidad de la marca, con juego ti- 
pográfico de letras y fechas. Porque la 
certeza de una conmemoración es tam- 
bién la invención de su imaginario. 
Cuatro líneas dan alcance y concreción 
al Año Miró, todas ellas marcadas con 
su nombre: "Joan Miró, artista catalán 
y universal"; "Joan Miró, la raíz y el 
lugar"; y "En homenaje a Joan Miró". 
Así, en una ocasión excepcional, se pro- 
fundiza y se da a conocer su obra; le 
acompaña, también -hombre de gran- 
des amigos y estrechos colaboradores- 
la obra de otros creadores; se articula 
mejor una relación escindida de la cul- 
tura popular y local con la vanguardia; 
y, al final, le rinden homenaje quienes 
recibieron el homenaje de la solidaridad 
de su espíritu generoso con el devenir. 
Cuatro fechas señalan el calendario del 
año. Se inauguró el Año Miró con vida 
nueva el 25 de diciembre de aquel 92 
remembranza de su muerte y solsticio 
de invierno, navidad, con la cesión a la 
Fundación Joan Miró de Barcelona de 
la pintura L'acomodador del music-hall 
(1925), aportación patrimonial de la 
Generalitat. El gran telón se levantará 
con la inauguración, en la Fundación 
Joan Miró de Barcelona, de la más im- 
portante antología jamás realizada, 
coincidiendo con el aniversario del cen- 
tenario de su nacimiento, el 20 de abril. 
A continuación se abrirán grandes ex- 
posiciones: "Miró ceramista" en la Pa- 
lacio de la Virreina, del Ayuntamiento 
de Barcelona; "Mirar Miró. Visto por 
Catala-Roca", en la Pedrera de Gaudi, 
sede de la Fundación Caixa de Catalu- 
nya; y muchas más exposiciones de es- 
cultura, tapiz y obra gráfica. El 24 de 
junio, solsticio de verano, fiesta del fue- 
go y fecha de su onomástica -San 
Juan-, la Generalitat hará posible que 
otros grandes artistas de todos los tiem- 
pos vengan al Centro de Arte Santa 
Mónica, en la Rambla, donde "Festeja- 
mos a Miró"; o que se muestren las 
relaciones "Mir6-Dalmau-Gasch", el 
pintor, el galerista y el crítico; o bien las 
relaciones con las raíces catalanas, "La 
raíz y el lugar"; o bien que se puedan 
ver, en el centro cultural de la Funda- 
ción "la Caixa", las influencias de Miró 
sobre el arte español. Sus amigos Prats, 
Artigas, Brossa, entre otros, ampliarán 
la relación, así como las aportaciones 
bibliográficas de Malet, Dupin y Gim- 
ferrer, el compendio de película y vi- 
deo, la danza de Gelabert, la música de 
Mestres-Quadreny y Santos, el cine 
de Portabella, el teatro de Rosa Novell, 
y tantas cosas más que se amplifi- 
can en Palma de Mallorca, Madrid, 
Nueva York, París, ..., Mont-roig, Vila- 
nova i la Geltní, Sant Cugat, Gallifa, ... 
Una geografía de lugares y géneros del 
espíritu. 
Con ocasión del centenario, bien po- 
dríamos preguntarnos por el sentido de 
la vida y de la vida del arte, y hallar una 
respuesta en el propio Miró: "Más que el 
propio cuadro, lo que cuenta es lo que 
lanza al aire, lo que difunde. No importa 
que el cuadro sea destruido. El arte pue- 
de morir, lo que cuenta es que haya re- 
partido semillas por la tierra". ¤ 
